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RESUMEN

Esta trabajo trata sobre la conveniencia de
utilizar uno u otro método de medición de las
alteraciones cognitivas de la gente mayor.
Presentamos las condiciones en que se pue-
den mejorar las prestaciones cognitivas de la
gente mayor, pues este es nuestro postulado:
la senectud como etapa de competencias. Las
capacidades que se pretenden medir en la
vejez y la adecuación del instrumento a las
mismas teniendo en cuenta si ese instrumento
corresponde al método basado en los recursos
o si, por el contrario, corresponde al método
basado en las competencias.

PALABRAS CLAVE: Vejez, plasticidad
cognitiva, competencias, mecánica del cono-
cimiento, instrumentos de medición cognitiva 

SUMMARY

This one work tries on the convenience to
use one or another method of measurement of
the cognitive alterations of the major people.
We present the conditions in which there can
be improved the cognitive presentations of the

major people, since this one is our postulate:
the old age like stage of competencies. The
capacities that try to measure in the oldness
and the adequacy of the instrument to them
same bearing in mind if this instrument corres-
ponds to the method based on the resources or
if, on the contrary, he corresponds to the met-
hod based on the competencies.

KEY WORDS: Aging, cognitive plasticity,
competencies, Instruments of cognitive mea-
surement

1. INTRODUCCIÓN

Esta generación está siendo testigo de un
fenómeno sin precedentes en la historia de la
humanidad. Nunca antes la especie humana ha
dispuesto de una vida tan larga ni la ha disfru-
tado en tan aceptables condiciones. Los diver-
sos avances, sociales, económicos, de vivien-
da, la paz prolongada en Occidente y, sobre
todo, los avances en medicina, hicieron posi-
ble el fenómeno de la longevidad que esta
viviendo la población preferentemente occi-
dental. Paralelamente a este fenómeno, y a la
generalización de un mayor conocimiento y de
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la disponibilidad de métodos de control de la
natalidad, fueron posibles otros dos fenóme-
nos prácticamente simultáneos al arriba des-
crito: el descenso de la natalidad y de la mor-
tandad infantil en los países industrializados. 

Se ha alterado la forma de la pirámide
poblacional, en la base menos nacimientos y
en el vértice la gente mayor disfrutando cada
vez en mejores condiciones de un tramo de
vida cada vez más prolongado. Este fenóme-
no de nuestro tiempo hace que la ancianidad
se convierta en objeto de estudio también por
parte de la psicología evolutiva, que ya no se
dedica exclusivamente al estudio de la infan-
cia, si no a todas las etapas del ciclo vital
humano, desde el nacimiento hasta la vejez.

En los orígenes de esta iniciativa se cita a
Charlotte Bühler (1933) que postuló el estudio
de todo el ciclo vital humano por parte de la
psicología. Nosotros tomamos el testigo; y lo
hacemos, más en concreto, dentro del modelo
de la Psicología del Ciclo Vital, y así intenta-
mos ofrecer una visión resumida de las últimas
aportaciones al estudio de los aspectos cogni-
tivos de la vejez por parte de la psicología.

Esto se intentará configurar a partir de las
aportaciones en torno a la plasticidad
(Lindenberger &Kray, 2005) como un buen
modo de acercamiento al potencial de rendi-
miento de la gente mayor; tratando de ver qué
variables influyen en su mantenimiento o, por
el contrario, en su deterioro; en donde tienen
importancia factores históricos, sociales, per-
sonales sanitarios y el efecto cohorte. Se ha
preferido tratar el funcionamiento cognitivo
desde el punto de vista de la mecánica y la
pragmática del pensamiento; este enfoque no
desplaza al tratamiento desde la considera-
ción de la inteligencia como fluida o cristali-
zada, pues esto ya ha sido objeto de otro tra-
bajo anterior (Gómez Gude, en prensa).

En la investigación del rendimiento cogni-
tivo de la gente mayor se ha evidenciado la
insuficiencia de los métodos psicométricos de

medición y la consecuente utilización de otro
tipo de instrumentos de medición. Un ejemplo
de esta dirección es la investigación de
Klemp/McClelland (1986), en donde el obje-
tivo de la misma eran las “fortalezas” labora-
les en la edad adulta.

En esta investigación se escogieron entre
un grupo de 150 directores y ejecutivos de
empresa a aquellos cuyas empresas, en los
últimos años, obtuvieron los mejores balances
comerciales. Los autores suponían que tales
personas disponían de altas competencias
profesionales que les hicieron aportar  unas
exitosas estrategias empresariales. El análisis
conductual así como la exploración aportaron
indicaciones para las siguientes ocho fortale-
zas profesionales:

– Pensamiento planificador e causal.

– Búsqueda de nueva información, para valo-
rar mejor la situación para poder incidir en
ella de modo más efectivo.

– Pensamiento sintético (integración creativa
de información )

– Necesidad de ejercer influencia.

– Ejercicio de la influencia.

– Adquisición simbólica de influencia. ( por
adquisición de funciones de modelo y por la
acentuación de la identidad de grupo.

– Seguridad en sí mismo.

Interpretación: La edad avanzada por sí
misma no crea ninguna condición suficiente
para la formación de fortalezas en los campos
de la inteligencia cristalizada. Tales fortalezas
son reconocibles de entrada si a lo largo del
ciclo vital se estructuraron sistemas de cono-
cimiento bien diferenciados y organizados,
así como si se desenvolvieron estrategias de
solución de problemas, de aprendizaje e de
memoria. Esto requiere la confrontación
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intensiva, efectiva y continuada con retos (p.
Ej. En la profesión) a lo largo de un espacio
temporal prolongado. En aquellos ámbitos en
los que se dio la confrontación las personas
mayores disponen frecuentemente de una
fuerte conciencia (conocimientos) aclaratoria
y de una conciencia procedimental (que con-
duce a la utilización del conocimiento de las
estrategias requeridas).

De ahí que la alusión a la dialéctica entre
la visión centrada en los recursos y la centra-
da en los procesos es insoslayable en este tra-
bajo. Esta es la alusión a uno de los aspectos
más interesantes del trabajo actual sobre
gerontología en nuestra Universidad de Vigo,
puesto que en nuestras investigaciones geron-
tológicas estamos asistiendo a la introducción
de los métodos de medición con instrumentos
basados en los procesos frente a una anterior
y más larga tradición de mediciones con ins-
trumentos basados en los recursos.

De ahí que es necesario, primeramente,
desarrollar el concepto de cognitiva en la
vejez para mejor centrar el debate sobre los
diversos modos de medición cognitiva, esto
lleva consigo la alusión a las últimas aporta-
ciones en terrenos más menos ya explorados
en la investigación cognitiva de la edad avan-
zada, como son los efectos de cohorte los
efectos de período y del cambio social sobre
el rendimiento intelectual de los sujetos
investigados. Por las mismas razones se
muestrean las posibilidades de intervención
cognitiva en la vejez y esto con un acento
positivo, es decir llamando la atención sobre
el potencial, competencias, de la gente mayor;
en contraposición a la idea de la senectud
como una edad de la decrepitud intelectual.

2. PLASTICIDAD DE LOS RENDIMIEN-
TOS INTELECTUALES EN LA EDAD
ADULTA

Por plasticidad se entiende el potencial de
un organismo para el cambio de un comporta-

miento en general y para el incremento de sus
rendimientos en particular (p. ej. Singer &
Lindenberger, 2000). La plasticidad de las
capacidades de rendimiento en la edad adulta
se puede investigar indirectamente a través
del análisis la variabilidad histórica y cultural,
así como, directamente, por intervenciones (p.
ej. estudios de entrenamiento). A continua-
ción se resumen resultados fundamentales
sobre la plasticidad cognitiva en la vejez en el
contexto de esa estrategia de investigación. 

2.1. EFECTOS DE COHORTE, EFECTOS
DE PERÍODO Y CAMBIO SOCIAL

Los cambios en los rendimientos intelec-
tuales pueden ser antecedentes, correlativos y
consecuencia de una multiplicidad de diversos
tamaños de influencia. Debido a esa sobrede-
terminada naturaleza el nivel de rendimiento
también se ve influido, en el marco de los, por
la mecánica, establecidos límites dependientes
de la edad, por cambios del entorno material y
sociocultural. Buena parte de estos cambio son
de tipo histórico y afectan a toda la sociedad
(p. ej., mejora de la alimentación), otros está
limitados a pequeños grupos de personas y
requieren fundamentalmente menos tiempo
(p. ej. estudios cognitivos de intervención).

Con respecto a los sistemas históricos de
influencia se pueden distinguir tres tipos de
efectos: (a) Diferencias estables entre personas
de distintos años de nacimiento (efecto cohor-
te); (b) Un influjo específico de determinados
acontecimientos históricos sobre todos los
grupos de edad igualmente (efecto del perío-
do); y (c) cambios generales y extensos tem-
poralmente de las condiciones medio ambien-
tales que atañen tanto a todos los miembros de
la sociedad como a las sucesivas generaciones
(cambio social). La limitación de esos tipos de
influencia y la determinación de su peso rela-
tivo causan dificultades conceptuales y meto-
dológicas (Rabbit, Diggle & Smith, 2001). 

Para la determinación del efecto del cambio
social general es apropiada la comparación de
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personas de la misma edad cronológica en
diversos históricos puntos temporales. Con
algunas excepciones (p. ej. cálculo mental;
Schaie, 1996) los resultados de tales compara-
ciones arrojan que en los tiempos histórica-
mente más jóvenes se consiguen prestaciones
más altas (Flynn, 1987). No es probable, que
ese incremento haya que remontarlo a los cam-
bios en la composición genética de la pobla-
ción o a efectos deformados de la consecución
de la muestra. Mucho más inciden en ese incre-
mento, se cree, factores de salud ( p. ej. ali-
mentación), de escolarización y laborales.

Las investigaciones, cuyo plan de recogi-
da sigue un diseño de secuencia de cohorte
permite diversos tipos de comparaciones de
edad: comparaciones transversales y longitu-
dinales así como comparaciones de indepen-
dientes (es decir, tomadas en cada momento
de nuevo) pruebas de idénticos años de naci-
miento. En el caso del “Seattle Longitudinal
Study” (Schaie, 1996) las transversales com-
paraciones de edad, por una parte, y las com-
paraciones de independientes muestras de
años de nacimiento idénticos, por otra, condu-
jeron (Las últimas pasando por diversas
cohortes así como por controles estadísticos
de los efectos del cambio social) a las más
evidentemente similares valoraciones de las
alteraciones medias por edad (Salthouse,
1991b). Estos resultados estaban en contrapo-
sición con las observaciones longitudinales en
los mismos planteles de datos, que (en todo
caso después del control estadístico de los
efectos del cambio social) dejaron reconocer
los cambios negativos por edad de tamaño
claramente reducido. La observada muestra
de resultados apoya la idea que la desviación
positiva de las trayectorias longitudinales
observadas, por lo menos parcialmente, se
deben remontar a los efectos de ejercicio y las
bajas en la muestra de población con un efec-
to selectivo positivo (Ver Lindenberger,
Singer & Baltes, 2003). Según esto la cre-
ciente familiaridad con los tests tenía una
influencia positiva sobre los resultados en
posteriores puntos temporales de medición

(“efecto ejercicio”), y personas con mayores
rendimientos así como con más positivos, o
menos negativos, cambios a lo largo del tiem-
po podían ser observadas en los puntos tem-
porales de medición con mayor probabilidad
que personas con menores resultados y más
negativos, o menos positivos, cambios (baja
en la muestra con un efecto seleccionador
positivo). De ahí se sigue que investigaciones
longitudinales, cuyo valor para la identifica-
ción de diferencias interindividuales de los
cambio intraindividuales es indiscutible, no
necesariamente llevan a más precisas valora-
ciones de los tamaños medios de los cambios
de desarrollo en la población que los diseños
transversales de recogida de datos 

2.2. LA INTERVENCIÓN COGNITIVA EN
LA VEJEZ: ACTIVACIÓN DEL POTENCIAL
DE APRENDIZAJE

En comparación con el análisis de los sis-
temas de influencia históricos la intervención
cognitiva representa un camino directo para
determinar el tamaño de la plasticidad en
diversos ámbitos del rendimiento intelectual
(Singer & Lindenberger, 2000). El punto
pesado de la siguiente representación yace en
la inteligencia fluida en sentido estrecho (es
decir, en el caudal de pensamiento puesto en
juego en el recurso conjunto a la inducción y
a la deducción ), así como en la memoria epi-
sódica. Esta valoración de puntos pesados
sucede por tres motivos. Primeramente, la
mayor parte de los trabajos empíricos procede
de esos ámbitos. Segundo, la inteligencia flui-
da y la memoria episódica están asentadas en
un nivel de análisis cuya validez está espe-
cialmente bien documentada mediante nume-
rosas investigaciones sobre la estructura fac-
torial de las capacidades intelectuales.
Tercero, la cuestión de la ejercitación de estos
ámbitos funcionales es de un especial interés
teórico y práctico, porque las investigaciones
transversales y longitudinales concuerdan en
que el nivel medio de rendimiento en ambos
ámbitos decrece en los dos a lo largo de la
edad. A continuación se resumirán tres hallaz-
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gos centrales de la investigación cognitiva de
intervención.

2.2.1. El desarrollo de la plasticidad cog-
nitiva en la vejez. 

La gente mayor sana muestra claras ganan-
cias de rendimiento en aquellas mediciones
que están en el centro de la intervención cog-
nitiva. Ahí varía el tamaño de los incrementos
de rendimiento dependiendo de una cantidad
de características de intervención. Así la mera
repetición de tests en el ámbito de interven-
ción de la inteligencia fluida conduce a más
estrechos incrementos de rendimiento que el
ampliado autorregulado ejercicio o el entrena-
miento dirigido, los cuales conducen a ganan-
cias de rendimiento de tamaño similar. (Baltes,
Sowarka & Kliegl, 1989).

En el Seattle Longitudinal Study (Schaie,
1996) se propusieron la observación transversal
y la longitudinal de varios cursos de años de
nacimiento sobre la total edad del adulto así
como los estudios de entrenamiento en el ámbi-
to de la inteligencia fluida en la vejez en las
mismas o en las solapadas muestras de pobla-
ción. Esta utilización combinada de diversos
diseños de investigación permite decir que el
orden de tamaño de las ganancias de entrena-
miento buscadas en los estudios de entrena-
miento corresponde más o menos al tamaño de
la pérdida longitudinal observada a lo largo de
15 a 20 años. A mayor distancia los resultados
de algunos estudios en el ámbito de los rendi-
mientos episódicos de memoria indican que las
ganancias de rendimiento a través de entrena-
miento y ejercicio en las tareas entrenadas per-
manecen a lo largo de meses o incluso años
(Stigsdotter Neely & Bäckman, 1993).

Gente mayor sana muestra consecuente-
mente una considerable medida de plasticidad
cognitiva precisamente con relación a los rendi-
mientos de test en el ámbito de la inteligencia
fluida (Schaie & Willis, 1986) así como en la
consecución y utilización de técnicas de memo-
ria (Verhaeghen, Marcoen & Goossens, 1992). 

En edad avanzada (más allá de los 85
años) el resultado tan solo posee una limitada
validez. Por ejemplo, aquí las buscadas
ganancias de entrenamiento en el ámbito de
las episódicas ganancias de memoria son cla-
ramente más bajas y menos optimizables que
en otros tramos de la edad adulta (Singer et al.
2003). Finalmente, las ganancias de rendi-
mientos condicionadas por intervenciones son
claramente reducidas o incluso no constata-
bles, en personas con dolencias mentales inci-
pientes o avanzadas. Debido a esto una reduc-
ción en la plasticidad cognitiva puede ser uti-
lizada para un diagnóstico precoz de dolen-
cias demenciales (Baltes, et al., 1995).

El ejercicio autoconducido, en rendimien-
tos fluidos de test con frecuencia conduce a
precisos incrementos de rendimiento de tama-
ño similar al del entrenamiento instruido. Esto
ha conducido a sospechar que la eficacia de las
intervenciones cognitiva con adultos mayores
en primera línea descansa en una reactivación
de las estrategias y heurísticas disponibles y
no tanto en el aprendizaje de estrategias y heu-
rísticas nuevas (Baltes et al. 1989).

2.2.2. Diferencias por edad en los límites
superiores de rendimiento

En la mayoría de los estudios el tamaño y
la intensidad de la intervención son demasia-
do reducidos como para alcanzar los límites
superiores del rendimiento. Esto se reconoce,
entre otros, en el hecho de que los incremen-
tos de rendimiento observados en el curso del
entrenamiento son lineales y por ello no hay
ocasión para la suposición de que los sujetos
experimentales se han acercado al límite
superior de su capacidad de rendimiento.
Desde el punto de vista de la psicología evo-
lutiva las diferencias de edad en los límites
superiores del rendimiento son especialmente
de interés teórico (Baltes, 1997). En el ámbi-
to normal los rendimientos están influidos por
numerosos factores, como por previas dife-
rencias experimentales de confianza en el
material de la tarea o del miedo al test. Si se
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entrenan la personas durante un más largo
tramo temporal en una destreza recién apren-
dida esas influencias no deseadas se dejan
reprimir ampliamente. En este caso el contex-
to de la medición se desplaza en la dirección
del límite superior de rendimiento, de modo
que se puede llegar a una mejor valoración del
potencial latente de desarrollo de las personas
en ese ámbito entrenado.

Un buen ejemplo para las estrategias de
investigación del “Testing-the-Limits” es la
adquisición y el entrenamiento, con el método
de los lugares, de una destreza para el recuer-
do en serie de listas de palabras. Las diferen-
cias individuales en los rendimientos de
memoria con el método de los lugares están
correlacionadas con un manojo muy amplio
de capacidades intelectuales fluidas, así, p.
ej.,, con la velocidad de percepción, con el
caudal de pensamiento así como con la repre-
sentación mental y espacial (Kliegl, Smith &
Baltes, 1990). Si se entrenan adultos jóvenes
y mayores en el método de los lugares, así
salen a la luz tanto el potencial latente  de los
sujetos experimentales mayores como tam-
bién las claras diferencias de edad en el tama-
ño de ese potencial latente. Por ejemplo, en
una investigación de Baltes & Kliegl ( 1992)
ninguno de los adultos mayores alcanzó, al
término de la investigación, el rendimiento
medio de los adultos jóvenes. La duración del
entrenamiento, las decrecientes ganancias de
entrenamiento y la alta estabilidad de las dife-
rencias de rendimiento al final del entrena-
miento permiten concluir que las diferencias
de edad observadas en los límites superiores
de la capacidad de rendimiento son extraordi-
nariamente estables y probablemente irrever-
sibles.

2.2.3. Efecto de transfer

Un tercer resultado, bien asegurado, cons-
ta en que las ganancias de intervención están
limitadas a las tareas al caso ejercitadas o
entrenadas. Las ganancias de rendimiento
aparecen por regla solo en aquellas tareas que

han sido entrenadas, así como en tareas que
externa y estructuralmente muestran una gran
similitud con las tareas entrenadas. Por el
contrario aquellas tareas que se distinguen
claramente en sus características externas de
las tareas entrenadas, tampoco entonces
muestran ninguno, o solo escasos efectos de
transfer, si las queremos adscribir a la misma
capacidad intelectual. El transfer positivo se
ha encontrado claramente escaso en las carac-
terísticas de superficie de las tareas utilizadas.

Una excepción a esta regla la constituyen
los resultados de una investigación de
Kramer, Larish &Strayer (1995), que presen-
tan que adultos jóvenes y mayores que están
en situación de transferir a una nueva situa-
ción de doble tarea, las ganancias de entrena-
miento que surgen en simultáneas reelabora-
ciones de dos tareas distintas. Una posible
aclaración de la diferencia en los resultados
podría consistir en que en el citado trabajo de
Kramer et al. (1995) se trataba de tareas de
reacción relativamente sencillas, mientras que
en la mayoría de las investigaciones mayor-
mente se refieren a tests de inteligencia fluida

2.2.4 Posibilidad de generalización de los
incrementos de rendimiento en condiciones de
intervención

Si se consideran los resultados en el con-
texto, se cae en la tentación de hacer la clási-
ca pregunta (Hasselhorn, 1995) de la investi-
gación del entrenamiento: ¿Que se cambia
mediante el entrenamiento?, ¿Capacidades o
destrezas?. La respuesta a esa pregunta es rica
en consecuencias. Nosotros sabemos de
investigaciones correlativas, en las que las
capacidades intelectuales, tal como son reco-
gidas con tests psicométricos estandarizados,
muestran una alta relevancia cotidiana (vali-
dez ecológica) (Lindenberger & Baltes,
1995). Si las intervenciones cognitivas cam-
biaran el nivel de capacidad, entonces tendría
sentido, desde el punto de vista aplicado,
entrenar a personas mayores en aquellos tests
de inteligencia fluida que se han mostrado
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como buenos indicadores de la capacidad que
hay que cambiar. Se cree, por ejemplo, que la
velocidad de percepción se puede entrenar,
por ello entonces un entrenamiento con tests
de símbolos de números tendría que conducir
no solo a elevaciones de rendimiento en ese
test, sino también a mejorar en general la
velocidad de percepción de los adultos mayo-
res sometidos al entrenamiento. Esta mejora
debería tener efectos positivos en todos aque-
llos aspectos de la vida diaria que requieren
una percepción rápida y una comparación de
los estímulos visuales.

Considerados, empero, los resultados de la
intervención cognitiva en conjunto, se recibe
la impresión que el sistema cognitivo en el
plano de las capacidades en la mayoría de los
casos apenas es modificado. Lo que se mejo-
ra o se aprende son predominantemente tare-
as y elements of skill específicos de contexto
(Thorndike, 1906), o sea destrezas. Las “dis-
posiciones absolutas”, por seguir a Tetens
(1977), se comportan por el contrario perma-
nentemente resistentes al entrenamiento. Los
estrechos límites del tranfer positivo así como
la resistencia a la intervención de las diferen-
cias de edad en los límites superiores del ren-
dimiento son indicios de lo correcto de esa
opinión. En relación al modelo de los dos
componentes de la mecánica y la pragmática
estos resultados acercan la idea de que la
mayoría de las ganancias de entrenamiento
observado se remontan a cambios en la prag-
mática, o sea a la adquisición de conocimien-
to específico (procedimental y declarativo) de
la tarea, y no a cambios en la mecánica.

Los resultados del citado estudio de
Kramer et al. (1995) parecían contradecir esa
conclusión. Al contrario que en la mayoría de
otras investigaciones en ese estudio pudieron
ser conseguidos incrementos de entrenamien-
to generalizables. Adultos jóvenes y mayores,
que fueron entrenados en el trato flexible con
requerimientos de dobles tareas, consiguie-
ron, en el paso a un requerimiento de doble
tarea constituido por dos nuevas tareas, más

altos rendimientos que las personas que mera-
mente recibieron entrenamiento en tareas sin-
gulares o entrenamiento en tareas dobles bajo
fija segregación de atención. Evidentemente
los sujetos experimentales estaban en situa-
ción de entrenar los procesos de control
requeridos para el trato flexible de la situación
de doble tarea (Kray & Lindenberger, 2000) y
transferir ese incremento de entrenamiento, al
menos en parte, a una nueva tarea doble com-
puesta por tareas hasta entonces no entrena-
das. Resultados parecidos se han referido no
hace mucho en otro estudio  de entrenamien-
to (Minear, Shah & Park, 2002). Ante estos
nuevos resultados no se puede excluir actual-
mente que los programas de entrenamiento,
que apuntan a una elevación de la adaptabili-
dad de la regulación de la conducta en trato
con varios relativamente sencillos requeri-
mientos parciales, al contrario de los progra-
mas de entrenamiento en el ámbito de la inte-
ligencia cristalizada, puedan conducir a gene-
ralizables, y si es posible cotidianamente rele-
vantes, incrementos de rendimiento.

Resumiendo, puede afirmarse que en la
adultez media y la avanzada se puede tender a
claros incrementos de rendimiento con pocas
sesiones de entrenamiento o de ejercicio. Al
mismo tiempo la amplia ausencia o la escasa
cantidad de transferencia positiva a otros tests
de la misma capacidad así como la resistencia
a la intervención de las diferencias de edad en
los límites superiores del rendimiento sugie-
ren la conclusión que las mejoras de rendi-
miento observadas se deben agradecer prima-
riamente  a los aspectos pragmáticos de la
cognición. De acuerdo con esa interpretación
pueden adultos mayores sanos reactivar,
entrenar o ejercitar, así como aprender de
nuevo un amplio espectro de cualidades cog-
nitivas. Los correspondientes procesos de
adquisición siguen leyes de la psicología del
aprendizaje y no requieren modificaciones en
la mecánica cognitiva. Sus efectos son de
naturaleza local y se refieren inmediatamente
a lo que se entrenó. En consecuencia la inter-
vención cognitiva en la vejez bajo el punto de
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vista de la utilización práctica tendría que
concentrarse en las destrezas que pueden ser
integradas, lo más posiblemente inalteradas,
en lo cotidiano de las personas afectadas y ahí
contribuir al mantenimiento de la muestra
adaptadora de conducta. Abierto está, de
momento, si los últimamente referidos rendi-
mientos de transferencia de los adultos mayo-
res en el contexto de programas de entrena-
miento para la adaptadora regulación de con-
ducta limitan el ámbito de validez de la posi-
ción teórica aquí representada y de las impli-
caciones prácticas vinculadas con ella. 

3. LOS DETERMINANTES DE LOS
CAMBIOS POR EDAD EN LA MECÁNI-
CA DE LA COGNICIÓN

Una meta central de la investigación cog-
nitiva del envejecimiento (Craik & Salthouse,
2000) consiste en determinar de modo más
cercano la naturaleza y la cantidad de causas
de las alteraciones por edad en la mecánica de
la cognición. La confusión entre la edad cro-
nológica y la cantidad de procesos de enveje-
cimiento, que son superpuestos por otros pro-
cesos de desarrollo (p. ej. Aprender) y con
ellos interreaccionan , se muestra aquí como
un problema especialmente difícil. Sin un
trato crítico y pluralista de este problema las
contestaciones a la dimensionalidad de las
alteraciones negativas de la edad en la mecá-
nica de la cognición se quedan cortas ya de
entrada (Lindenberger & Pötter, 1998).

Actualmente se pueden diferenciar dos
estratégicas y teóricas direcciones de investi-
gación, la orientada a los recursos y la orien-
tada a los procesos, en la búsqueda de deter-
minantes de las alteraciones por edad en la
mecánica de la cognición. Representantes de
la orientación de los recursos defienden de
entrada una cantidad lo más pequeña posible
de causas (recursos cognitivos) para aclarar
las diferencias negativas en la edad adulta y
en la vejez avanzada. Un recurso típico en
este sentido es la velocidad de elaboración: de

acuerdo con la hipótesis que afirma que la
velocidad de las prestaciones intelectuales
decrece con la edad, porque los procesos cog-
nitivos que están en la base de la edad se
hacen más lentos que en la adultez temprana. 

La ventaja conceptual de la orientación de
los recursos es el ahorro: Un gran número de
alteraciones negativas de la capacidad de ren-
dimiento intelectual se pone en comunicación
con una única variable aclaratoria. Este aho-
rro se debe pagar con una lógica carencia de
plausibilidad cognitivopsicológica y neurop-
sicológica. Por ejemplo la opinión de una
general y uniforme ralentización de los proce-
sos cognitivos con la vejez aparece apenas
sostenible desde el punto de vista neurocogni-
tivo (Bashore, Ridderinkhof & van der
Molden, 1997)

Al contrario que en la orientación de los
recursos se piensa en la orientación de los
procesos, que la cantidad de causas de las
alteraciones por edad en la mecánica de la
inteligencia es grande, pues el sistema neuro-
cognitivo se compone de numerosos procesos
y estructuras. Toda prestación intelectual se
basa en una combinación específica de proce-
sos. En correspondencia las alteraciones por
edad en diversos rendimientos precisa de una
aclaración propia sobre la base de los proce-
sos afectados. La ventaja de las aclaraciones
basadas en los procesos yace primero en la
mayor plausibilidad cognitiva y neurológica.
Se vende con una carencia de ahorro pues, al
caso, se busca una gran cantidad de aclaracio-
nes específicas y no una pequeña cantidad de
aclaraciones solapadas mutuamente.

Lamentablemente los representantes de la
orientación de los recursos y los representan-
tes de la orientación de los procesos normal-
mente  prefieren planes de pruebas y estrate-
gias de valoración que muestran un sesgo sis-
temático a favor de las posiciones teóricas
preferidas. Los representantes de la orienta-
ción de los recursos prefieren planes de inves-
tigación transversales y heterogéneos de edad
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y conducen a gusto la prueba estadística que
en los correspondientes planteles de datos la
mayoritaria porción de varianza cognitiva
puede ser representada en un gran número de
diferentes tareas cognitivas a través de una
factor común de primer o de segundo orden
(Salthouse & Czaja, 2000). La fortaleza de
ese factor común es naturalmente hacer valo-
raciones en una dimensión difícilmente deter-
minable como expresión de la similitud de los
transversales gradientes de edad de las presta-
ciones investigadas. El reproduce, en tanto,
los gradientes de edad transversales anterior-
mente conocidos (Hofer & Sliwinski, 2001).
Para una identificación de la dinámica y
dimensionalidad de los cambios correlativos a
la edad en general y cambios senescentes en
particular esa estrategia de valoración es ape-
nas apropiada. 

Para los representantes de la orientación
de los procesos sigue siendo lo normal, tanto
hoy como ayer, la sobre interpretación de las
interacciones ordinales de las condiciones de
edad. La prueba de que una condición de tarea
produce mayores diferencias debidas a la
edad que otra – o sea la típica muestra de
datos de la investigación cognitiva de la
vejez- es asociable sin más con la opinión de
que las diferencias de edad en ambas tareas se
remontan  a una eficaz causa común y de dis-
tinta fortaleza. Pero tales muestras de resulta-
dos son interpretadas de nuevo en el sentido
de una disociación de procesos. La correspon-
diente metodología crítica de esta práctica así
como los consejos metodológicos constructi-
vos y de medición son conocidos de hace años
( Dunn & Kirsner, 1988). Junto a más duros
criterios para la comprobación de disociacio-
nes, más o menos en el sentido de la “rever-
sed association” de Dunn y Kirsner (1988) la
investigación de la vejez necesita ante todo
del desarrollo y fortalecida utilización de
modelos formales más sobrios y competentes,
para representar las diferencias por edad en
modelos de parámetros y hacerlos teórica-
mente interpretables (Thapar, Ratcliff &
McKoon, 2003). 

3. 1. LOS ESCOGIDOS DETERMINANTES
DE CAMBIOS EN LA MECÁNICA DE LA
COGNICIÓN EN EL MARCO DEL POSTU-
LADO DE LA ELABORACIÓN DE LA
INFORMACIÓN

En el marco del modelo de la elaboración
de la información el interés teórico y empíri-
co del postulado centrado en los recursos se
ha focalizado principalmente en tres construc-
tos: (a) La velocidad de elaboración
(Salthouse, 1996) o la velocidad con la cual se
pueden ejecutar operaciones cognitivas ele-
mentales;(b) la memoria de trabajo
(Baddeley, 1996) o la capacidad de mantener
informaciones en uno varios almacenes a
corto plazo, y al mismo tiempo transformar
esa u otra información; (c) Inhibición o la
capacidad de inhibir automática o intencio-
nalmente la información irrelevante (Hasher
& Zacks, 1988).

En este tiempo aparece la velocidad de
reelaboración como el más fuerte predictor
de diferencias por edad en otros aspectos de
la mecánica cognitiva (Verhaeghen &
Salthouse, 1997) y precisamente especial-
mente entonces si se la calcula con relativa-
mente complejas mediciones de la velocidad
de percepción pertenecientes a la tradición
psicométrica. Pero la velocidad de percep-
ción definida psicométricamente no es una
causa simple ni unitaria o “determinante
basal” de alteraciones por envejecimiento de
la mecánica cognitiva (p. ej. En el sentido de
la velocidad neuronal), sino una medida resu-
mida con una relativamente alta porción de
memoria de trabajo. Así los experimentos,
para identificar un unitario biológico correla-
to de las diferencias determinadas por la edad
en la velocidad de elaboración no han lleva-
do a ningún resultado positivo hasta ahora (
Bashore, et al., 1997).

El contenido de explicación del construc-
to memoria de trabajo es también difícil de
determinar. Primeramente los cambios por
edad de la memoria de trabajo con frecuencia
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se relacionan con cambios de la eficiencia de
elaboración o la velocidad de elaboración así
como con procesos de inhibición. Segundo:
hay una esencial función de memoria de tra-
bajo en el control de la actuación y pensa-
miento intencionales (Moscovitch &
Winocur, 1992). Esta función trae la memoria
de trabajo al centro de la conducta inteligen-
te y nos lleva a la pregunta sobre si entonces
se puede hablar de una “determinante basal”.

La inhibición se puede aprehender en la
adultez con frecuencia con tareas, en las cua-
les las personas deben inhibir fuertes tenden-
cias de conducta o de tratamiento para alcan-
zar la respuesta adecuada. Un ejemplo al caso
es el Stroop- Test. En ese test se escriben las
nombres de colores de modo congruente o
incongruente. Si bajo condiciones incon-
gruentes de han de nombrar lo más rápida-
mente posible los colores en los cuales se han
escrito las palabras, ahí hay que reprimir el
significado de la palabra. Hay algunos indi-
cios para afirmar que la inhibición de repre-
sentaciones que ya no son relevantes en la
actuación de los adultos mayores acontece de
modo menos eficiente que en los adultos jóve-
nes (Mayr &Liebscher, 2001). De todos
modos se ha mostrado difícil delimitar dife-
rencias de edad en la inhibición de diferencias
por envejecimiento en la activación. En
correspondencia en conjunto es difícil de
determinar el tamaño de la aportación de la
inhibición de cambios por edad en la mecáni-
ca. ( Mayr, 2001).

A modo de resumen se puede demostrar
que en el marco de la orientación de los recur-
sos los propuestos constructos hasta ahora no
han llevado a ninguna aclaración convincente
de los cambios negativos por edad en la mecá-
nica de la cognición. Definiciones de cons-
tructos confusas, problemas conceptuales del
envejecimiento así como la sobre utilización
de análisis correlativos de muestras transver-
sales heterogéneas limitan el contenido con-
ceptual de aclaración de los constructos pro-
puestos.

3.2. DETERMINANTES ESCOGIDOS DE
ALTERACIONES DE LA MECÁNICA DE LA
COGNICIÓN DESDE EL PUNTO DE VISTA
NEUROCOGNITIVO

Últimamente se intensificó y transformó
fundamentalmente la búsqueda de correlatos
biológicos del desarrollo mecánico de la edad
adulta a través de la incorporación de las neu-
rociencias cognitivas como “cognitive neu-
roscience of aging” (Cabeza, 2001). Las neu-
rociencias cognitivas del envejecimiento han
investigado qué cambios anatómicos, neuro-
químicos y funcionales del cerebro correla-
cionan de modo especialmente fuerte con
diferencias generales o específicas por edad
en la conducta. En el plano neuroanatómico
aquí ante todo son de nombrar cambios del
cerebro frontal  (especialmente el córtex pre-
frontal dorsolateral; Raz, 2000). Ambos fenó-
menos podrían relacionarse mutuamente, por-
que la integridad funcional del cerebro es
dependiente de modos de elaboración apoya-
dos por dopamina.

Algunas propiedades del comportamiento,
que están unidas de modo especialmente
estrecho con las vías de trabajo prefrontales,
muestran especiales pérdidas correlacionadas
con la vejez. Esto atañe ante todo a procesos
de coordinación y de regulación de la conduc-
ta, que también son denominados “funciones
ejecutivas” o control cognitivo. (Smith &
Jonides, 1999). Una buena cantidad de resul-
tados sugieren, que las diferencias por edad
negativas en la edad adulta ante todo son
grandes si se ponen altas exigencias de con-
trol cognitivo. Así los adultos mayores están
especialmente en desventaja frente a los adul-
tos jóvenes, si simultáneamente se tienen que
trabajar diversas tareas o aspectos de tarea.
Ejemplos típicos lo son la coordinación de
acciones y contenidos de percepción
(Frensch, Lindenberger & Kray, 1999), la
represión de tendencias de actuación impulsa-
das por estímulos, (Salthouse & Meinz,
1995), el trabajo simultáneo de varias tareas
(Kramer et al., 1995), así como la elección y
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el cambio entre tareas sencillas con una alta y
múltiple significación de la situación de tarea
(Mayr, 2001). Las correspondientes diferen-
cias por edad se mantienen a pesar del incre-
mento del rendimiento incluso después de
ejercicio intensivo (Kray & Lindenberger,
2000). Las dificultades de coordinación pro-
bablemente son un motivo para que las dife-
rencias por edad entre adultos jóvenes y adul-
tos mayores en los tests típicos de inteligencia
fluida como las matrices de Raven también se
observen aún cuando los probandos tienen
tiempo ilimitado para realizar la tarea ( com-
parable con el “simultaneity mechanism” de
Salthouse, 1996). Pues la exigencia, de man-
tener activas simultáneamente varias unida-
des de información y relacionarlas mutua-
mente también permanece en estas tareas, si
la presión temporal es escasa (Kliegl, Krampe
& Mayr, 2003). 

También en las diferencias por edad en
episodios de rendimientos de memoria
(Markowitsch, 1999) los cambios por edad
del área prefrontal del cerebro así como de
los, con ellos funcionalmente unidos, gan-
glios basales, junto a cambios asociados con
la edad en otras áreas como en el hipocampo,
juegan un papel central. Aquí parece que la
función específica de los caminos de trabajo
prefrontales ante todo se refieren a los com-
ponentes estratégicos de los rendimientos epi-
sódicos de memoria, es decir a la calidad y
tamaño de la planificación, organización,
valoración y elaboración de la descodifica-
ción y evocación de episodios de memoria.
En la evocación de memoria es observado el
reconocimiento como exigencia con relativa-
mente escasa participación estratégica, puesto
que las respuestas pueden ser dadas sobre la
base de juicios de confianza. Corres-
pondientemente la recuperación libre en com-
paración con el reconocimiento muestran una
alta participación estratégica. Algo similar
vale normalmente para exigencias, que
requieren la grabación y la evocación de espe-
cíficos contextos temporales y espaciales; así,
por ejemplo, memoria de fuentes, discrimina-

ción de listas, juicios de frecuencia y memo-
ria de secuencias de filas.

Los componentes estratégicos de los ren-
dimientos episódicos de memoria son más
fuertemente afectados por los cambios senes-
centes del cerebro que los no estratégicos
(Prull et al. 2000). Así las diferencias de edad
en el reconocimiento normalmente son meno-
res que en el recuerdo libre. A distancia
aumentan, en el interior del mismo formato de
tarea, las diferencias de edad entre adultos
jóvenes y mayores como función de la eleva-
ción de la exigencia en los componentes estra-
tégicos, así, por ejemplo, con la elevación de
la similitud de listas (Kliegl & Lindenberger,
1993). En concordancia con esos resultados
un metaanálisis de Spencer y Raz (1995)
aportó que la evocación del contexto de los
episodios de memoria incide con más grandes
diferencias de edad que la evocación de con-
tenido (d de Cohen: 0.87 vs. 0.57). En general
se opina , que los modos de elaboración que
comprenden el corte prefrontal dorsolateral,
son de especial importancia (LePage et al.
2000) para los componentes estratégicos de
los episódicos rendimientos de memoria, es
decir para el working with memory
(Moskovitch & Winocur, 1992). El compo-
nente estratégico de los rendimientos episódi-
cos de memoria podría representar el efecto
del control cognitivo en el contexto de rendi-
mientos episódicos de memoria.

3.3. SOBRE LA DIALÉCTICA ENTRE LA
VISIÓN CENTRADA EN LOS RECURSOS Y
LA CENTRADA EN LOS PROCESOS

Con toda probabilidad los cambios de edad
en la mecánica de la cognición en la edad
adulta y en la edad avanzada descansan en una
mezcla de causas solapadas y específicas. Las
causas solapadas se describen con frecuencia
como recursos y las causas específicas más
bien como procesos. Por ello tiene sentido el
seguir ambas orientaciones simultáneamente y
enlazarlas respectivamente (Kliegl et al.,
1994). Por ello es inevitable un fortalecido
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retorno a los postulados longitudinales orien-
tados a la persona (repeated single-subject
desings; Nesselroade & Molenaar, 1999) para
acercarse con mayor éxito que en la actualidad
a la cantidad, dinámica y diferenciación indi-
vidual de las tamaños relevantes de influencia.
Así la opinión de la homogeneidad de la mues-
tra, sobre la cual se asientan casi todos los
resultados transversales y experimentales, no
es sostenible en investigaciones de personas
mayores y muy mayores, porque una crecien-
temente mayor parte de las personas investiga-
das padece de una dolencia demencial inci-
piente y no manifestada clínicamente.

Los resultados arriba referidos sobre la
importancia de los caminos de elaboración
fronto estriatales para los cambios por edad en
la mecánica de la cognición aclaran como
podría resultar una exitosa mediación entre el
postulado orientado a los recursos y el orien-
tado a los procesos. Se buscan mecanismos
causantes que en el marco de modelos de pro-
cesos sean eficaces como recursos cognitivos.
Opiniones sobre la eficacia de tales mecanis-
mos con ayuda de modelos formales pueden
ser simuladas y verificadas (Thapar, A.
Ratcliff, R. & McKoon, 2003) Un ejemplo
para esa estrategia de investigación son los
modelos neuronales de red sobre los posibles
efectos generales de 

la, por la edad, condicionada pérdida de la
relación ruido- señal de los modos de elabora-
ción con dopamina. En estas simulaciones los
cambios centrales en la mecánica de la cogni-
ción (p. ej. más bajas cuotas de aprendizaje,
más bajos asintomáticos rendimientos de
aprendizaje, más alta frecuencia de interferen-
cias, así como mayor variabilidad interindivi-
dual e intraindividual ) podrían ser represen-
tados por la modificación de un único pará-
metro de modelo.

4. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

Este trabajo presenta novedosas adquisi-
ciones en el estudio de la psicología cognitiva

de la gente mayor. Queda patente la oportuni-
dad del recurso a la plasticidad como un buen
modo de acercamiento al potencial de rendi-
miento de la gente mayor; Así mismo, com-
plementa este recurso el tratar el funciona-
miento cognitivo desde el punto de vista de la
mecánica y la pragmática del pensamiento.

La dialéctica entre la visión centrada en los
recursos y la centrada en los procesos es insos-
layable en este trabajo que no olvida la influen-
cia a que se ve sometida toda prestación cogni-
tiva en la senectud: los, por la mecánica, esta-
blecidos límites dependientes de la edad, los
cambios del entorno material y sociocultural,
que en parte son de tipo histórico y afectan a
toda la sociedad. De ahí que deba ser sopesada
la posibilidad abierta por los métodos centra-
dos en los procesos para un mejor acercamien-
to a las prestaciones cognitivas de la senectud.

Por último es de resaltar la clara adscrip-
ción de nuestra postura al postulado de las
competencias de la vejez, una vez que se
puede afirmar que en la adultez media y la
avanzada se pueden mantener y tender a cla-
ros incrementos de rendimiento. 
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